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La baja de calificación a nuestra
deuda que nos recetó la califica-
dora internacionalMoody’snos

hizo –a juzgar por el fuerte desempe-
ñodelpesoayer– loqueelvientoalbe-
nemérito Don Benito Juárez: nada.

Asimplevista,pues,habráquienes
consideren la degradación en la cali-
ficación de nuestra deuda por parte
de Moody’s como inconsecuente, un
tecnicismo.

En lo personal no creemos que lo
sea,puesquizápresagiaunareducción
espejoporpartedeotrascalificadoras,
como Standard&Poor’s, que en lo in-
dividual o conjuntamente acarrearán
repercusiones importantes para nues-
tra economía.

Ya cuando varias calificadores
nos miran con ojos de búho, o sea de
“aguas”, el costo de nuestro endeuda-
miento se elevará, reflejando necesa-
riamente el mayor riesgo en la deuda
que implica su caída en el ranking.

Es sencillo: a mayor riesgo (me-
nor calificación), mayores rendimien-
tos tendráquepagarelGobiernopara
endeudarse.

PreocupasobremaneraaMoody’s,
yseguramentea lasotrascalificadoras,
el que el Gobierno federal tenga que
entrar al rescate de PEMEX, prestán-
dole dinero para enfrentar lo que en
los hechos es su quiebra.

Pues,pormucho, sumadassusobli-
gaciones éstas superan a sus ingresos.

Ello para nuestro Gobierno cen-
tral es algo adicional a los problemas
que enfrenta de debilidad económi-
ca e inquietudes externas que nos
amenazan.

El broncón que significa PEMEX,
desde el punto de vista financiero, es
pueselprincipalproblemaquede fue-
radeMéxico losexpertosvislumbran
como la mayor complicación para el
Gobiernomexicano.

Coincidente a la degradación de
Moody’s sale la noticia de que nues-
trasreservaspetrolerassonTASADAS
tambiénALABAJAmásdeun20por
ciento;o sea,PEMEXtienemenospe-
tróleo del que había dicho, pero ade-
más éste valemenos, muchomenos.

Enconsecuencia,PEMEXmisma
sale disminuida; sus activos van a la
baja, pero en cambio su deuda, sobre
todo el servicio de ésta, va al alza.

Para nada resulta ésta una rece-
ta que conduzca al éxito, sino todo lo
contrario, de ahí que las calificadoras
vean aPEMEXnocomounactivopa-
ra el Gobierno deMéxico, sino como
unapesadaygigantescaanclaalcuello
que corresponde a un transatlántico,
siendo que navegamos en una peque-
ña lancha de remos.

El despapaye que en PEMEX de-
jóEmilio Lozoya, quien con la empre-
sa tronada andaba compre y compre
puras mugres como plantas CHATA-
RRAdeagronitrogenados, aviones, as-

tilleros, flotillasdecamionetas, etc., es
monumental.

Dando con ello la impresión de
que su interés principal no era ver
cómo le entrabamás dinero a Pemex,
sino qué podía hacer él ¡para que SA-
LIERAMÁS!

Pese a que en el Congreso piden
que el ex funcionario responda por
susevidentes fallasadministrativas, el
Gobierno federal lo cobija y el Señor

Secretariode laFunciónPública,elSe-
ñorEquis,porqueni funi fa,puesestá
de adorno, ni siquiera se ha asomado
a la bomba de tiempo financiera que
dejó en los cajonesde su exescritorio
en la dirección general el multicitado
Lozoya Austin.

De paso haremos el comentario
de quemientras en este País sigamos
premiando el MAL DESEMPEÑO
de los servidores públicos, y nadie en
el Gobierno esté dispuesto a llamar a
cuentas por sus dislates a los admi-
nistradores de los bienes de la Na-
ción, México se las verá muy difícil
para prosperar, pues los recursos que
se TIRAN omalversan en fallas o co-
rrupciónpromuevenenloeconómico
una cultura de INEFICIENCIA, y en
lo social, la IMPUNIDAD, la más po-
derosa y llamativa de todas las invita-

ciones a la corrupciónqueunsistema
administrativo puede inventar.

Si persistimospor este derrotero,
los resultados no podrán ser buenos,
necesario es enmendar el rumbo y
elevar considerablemente nuestro
nivel administrativo de los bienes
nacionales, pero para ello se requie-
re que los responsables, directores,
Secretarios, etc., “pasen lista” y que
su actuación sea calificada de mane-
ra rigurosa e imparcial ante los ojos
del pueblo.

Quelosbuenosresultadosseanre-
conocidosy losmalos castigadospara
ya no seguir siendo degradados.

¿Eso hará Don Virgilio Andra-
de, Secretario de la Función Pública,
“Mr. X”?

Nopor sermalhoras, peromucho
lo dudamos.

El casoTlatlaya seencaminaaque-
dar impune”, dice el comunicado
emitido este miércoles y firmado
or 16 organizaciones de derechos
umanos con motivo de la senten-
a absolutoria, dictada por el Juz-
doSextoMilitar, a seis de los siete
ilitares involucradosen lamatanza
urrida el 30 de junio del 2014, en
alocalidadmexiquense.Unodelos
ldados fue condenadoaunañode
isión, por el delito de desobedien-
a, pena ya compurgada.
Sibienestos juicios sonrelativos

deberesmilitares, el juez de la cau-
–para resolver los casos– se pro-

unció sobre el corazón mismo del
untoydeterminóque la actuación
e los militares en la trágica escena
ue costó la vida a 22 civiles fue en
spuesta a la agresión contra ellos
ue provenía de la bodega en la que
encontraban los civiles.
Al resolver sobre ese hecho cen-

al, el juezmilitar libera a losmilita-
sdeunaresponsabilidadmayor: la
ehaberparticipadoen la ejecución
eungrupodeciviles queyahabían
do sometidos, después de la refrie-
inicial en la que, efectivamente,

ubo disparos de ambos lados.
Elasuntonoessi eranonodelin-

uentes losqueestabanen labodega,
asuntoessi losmilitaresrecibieron

una orden, o la interpretaron, o ac-
tuaron por iniciativa propia para eli-
minar físicamente a esos civiles que
estaban ya bajo el control total de
los militares. Dejar en la impunidad
conductas de esta naturaleza es una
invitación a repetirlas.

Con Tlatlaya, estamos ante uno
de los casosmás graves de violación
a derechos fundamentales y priva-
ción de la vida por agentes del Esta-
domexicano en contra de civiles de
los últimos años.

El procesamiento judicial sólo
fue posible gracias a las revelacio-
nes periodísticas que en su momen-
to desmontaron la inmensamentira
con la que las autoridadespretendie-
ron ocultar los hechos.

El boletín informaba de lamuer-
te de 22 civiles producto de un en-
frentamientoconmilitares.Lasman-
chasdesangreen lasparedes,produ-
cidas por impactos a corta distancia,
indicaban que en ese lugar habían
ocurrido ejecuciones. Se supo des-
pués que militares habían también
alterado la escena del crimen.

Sabemos ahora de la absolución
de losmilitares gracias a queunade
las víctimas ganó un amparo que le
permitió acceder al expediente den-
tro del cual se encontraba la senten-
cia absolutoria.El juicio se realizóel

año pasado y en octubre se emitió
la sentencia.

De manera paralela –y ése es
otro gran tema– la PGR ejerció ac-
ción penal contra los siete militares,
tres por el delito dehomicidio y cua-
tro por diversos ilícitos. Un juez de
Toluca dictó auto de formal prisión
a tres soldados por homicidio cali-
ficado y decretó auto de libertad a
los otros cuatro, acusados por ejer-
cicio indebido del servicio público y
encubrimiento.Los tresprimeros se
mantienen en prisión.

También, en este caso derivada
delarecomendacióndelaCNDH,se
“mantieneuna investigaciónabierta…
en torno a la denuncia por graves
violaciones a derechos humanos”,
según se lee en la nota informativa
queentregó laPGRalacadenaCNN,
en laqueagregaque“laPGRdeberá
contar con la ratificación, por parte
de la víctima, de las pruebas y escri-
tos que ha ofrecido”.

Se refiere a Clara Gómez Gon-
zález, la mujer que al haber ido en
busca de su joven hija, abatida en la
bodega, se convirtió en testigo de
hechos que ha narrado ya en varias
ocasiones.

LaPGRnoaludeaun temaprin-
cipal relacionadocon ladivulgación,
por parte del Centro Prodh, de un
documento-guía castrense para la
realización de operativos en el que
se instruye a militares a “operar en
la noche en forma masiva y en el
día reducir la actividad, a fin de
abatir delincuentes en horas de os-
curidad”.

Lapalabra “abatir”desatóunde-
bate el añopasado, cuando fuedado
aconocerestedocumento, enelque
participó el propio Gobierno. Si es
o no sinónimo de matar la palabra
“abatir” era el tema. Incluso, en de-
claraciones inusuales a la prensa, el
Secretario de la Defensa dijo que se
había tratadode “unerror” de trans-
cripción el hecho de que la palabra
estuviera ahí.

¿Esa instrucción, por escrito, so-
bre abatir delincuentes en la oscu-
ridad es la que guió la conducta de
losmilitares enel casoTlatlaya? ¿La
PGR investigará o no si lo sucedido
en la bodega fue producto de una
instrucción institucional?

Por lo pronto un juezmilitar ha
absuelto a losmilitares y ha conclui-
do, prácticamente, que actuaron en
defensa propia. ¿Acaso la justicia
civil resolverá en sentido contra-
rio? ¿Es verdad que el caso Tlatla-
ya se encamina a quedar en la im-
punidad?

Abatirdelincuentes

E l campo estaba seco.
En elmonte los pinos parecían hechos de ceniza,
y la ladera era una cinta de hierba amarillenta.

Cuando se puso el sol el ocre de la tierra se confundió
on la palidez del cielo en el ocaso.
uego llovió.

Un día y una noche cayó la larga lluvia; la larga,mansa lluvia.
fue la lluvia comounamano demujer que acariciara la frent
e un acalenturado.

Cuando después fui al campo el suelo estaba cubierto de
hierba verde y flores coloridas.
ensé que hasta la tierra, que es polvo nadamás, sabe
gradecer el don que recibió. De ella, de nuestramadre,
eberíamos aprender los hombres la sabiduría de la gratitud.

¡Hastamañana!
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Trabajo y violencia

Nosdegradaron

La inseguridad impide que se creen nuevas
fuentes de empleo, y la falta de empleo
es una de las principales causas de la inseguridad.
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DonChinguetassehizosociodel
Slit andNutsSportingClub.El
primer día que asistió entró

por equivocación en el baño de vapor
de damas. Estaba ya sin ropa cuando
llegaron tres señoras. Lo único que
pudo hacer el aturrullado caballero
fue taparse el rostro con una toalla y
salir de ahí a todo correr. Lo vieron al
pasar las tres mujeres, y tuvieron a la
vista los atributos masculinos del que
huía. Preguntó una: “¿Quién era ese
hombre?”.Dijo laprimeraseñora: “Mi
marido no era”. Dijo la segunda: “Tie-
nes razón:noera tumarido.Tampoco
era elmío”.Dijo la tercera: “En efecto,
no era ninguno de los dos. Y tampoco
era ninguno de los socios del club”...
El Padre Arsilio habló en su sermón
acerca de la sabiduría divina. Todo lo
que sale de lasmanos deDios, dijo, es
perfecto. Al terminar la misa una de
sus feligresas lo buscó en la sacristía
y se quejó con voz doliente: “Señor
cura, usted predicó que todo lo que
ha hecho Nuestro Señor es perfecto.
Sin embargo conoce a Capronio, mi
marido, y sabe que es unborracho, un
desobligado, un sinvergüenza. ¿Tam-
bién él es perfecto?”. “Lo es, hija mía
–respondió el señor cura–. Es un per-
fectocabrón”... Simpliciano, jovencan-
doroso, le dijo emocionado a su novia,
muchachasabidora:“¡Pirulina! ¡Leoen
tus ojos la pureza! ¡Leo la candidez, la
castidad y la inocencia! ¡Leo el pudor
virginal de una doncella!”. “Caramba,
Simpliciano –se preocupó la mucha-
cha–. ¿Deverasnosabes leer?”...La in-
seguridad impidequesecreennuevas
fuentesdeempleo,y la faltadeempleo
es una de las principales causas de la
inseguridad. He ahí un círculo vicio-
so que parece imposible de romper. Y
sinembargosepuede lucharcontraél.
Ciertamente eso será difícil en las re-
gionesparticularmenteazotadasporla
criminalidad, pero haymuchas zonas
del País en donde no se ha asentado
la violencia, y en las cuales se podrían
formarcentrosdedesarrollo industrial
que atraerían inversionesproductivas.
Para lograr tal fin sería conveniente
crear estímulos fiscales lo mismo pa-
ra empresarios extranjeros que para
inversionistas nacionales. Con eso no
quiero decir que se ha de dejar a los
criminales el control de las zonas que

dominanya. Se lesdebe seguir comba-
tiendo, eso es obvio. Pero a más de la
aplicación de la ley el trabajo es tam-
bién una forma de disminuir la vio-
lencia. En ese contexto la creación de
fuentes de empleo es elemento muy
valioso... Doña Macalota compró una
camamuyelegante,deesasquetienen
unposte en cada esquina.AdonChin-
guetas, sumarido, no le gustó la cama,
pero se resignó a dormir en ella a pe-
sar de que le molestaba ver aquellos
postes frente a él. Esa misma noche
la señora tuvo un ingrato despertar:
sintió una fuerte patada en el trasero,
se vio volando por el aire y cayó lue-
go en el suelo a buena distancia de la
cama.“¿Quésignificaesto,desalmado?
–bufó doña Macalota al mismo tiem-
po furiosa y asustada–. ¿Por qué me
pateaste en esa forma?”. “Perdóname,
mujer –contestó don Chinguetas ape-
nado–.Esquesoñéqueera jugadorde
futbol soccer. Con esos postes pensé
que estaba frente a la portería y tenía
queanotar el gol en tirodepenal”... El
pediatra ledijoaBobolina, lamujerde
Babalucas: “Le aconsejo, señora, que
no deje que su niño se acostumbre a
los brazos”. “¿Y qué quiere que haga,
doctor? –respondió ella–. No tengo
corazón para cortárselos”... La chica
detacóndoradoestabaenunaesquina
cuando juntoaelladescendióunovni.
Se abrió la puertecilla de la nave, salió
un marciano y acercándose a la mu-
chacha le preguntó: “Perdona, linda,
¿aceptas cheques de viajero?”... Sigue
ahoraun chistemajadero. Sehace esa
advertencia para que después no ha-
ya reclamaciones. Algo así como el le-
trero que vi en una pequeñamercería
del barriodelOjodeAguaenminatal
Saltillo: “No se admiten devoluciones.
No sea usted rajón”... Una mundana
chica llamada Balaceata, que tenía
gran experiencia de la vida, contrajo
matrimonio con un músico joven de
nombre Semifuso. Al terminar la pri-
mera experiencia matrimonial ella se
mostró decepcionada. Con voz ácida
le dijo a su flamante maridito: “No
sabía que tus interpretaciones serían
en un órgano tan pequeño”. Replicó
el muchacho: “No es que mi órgano
sea pequeño. Lo que sucede es que
tu sala de conciertos es demasiado
grande”... FIN.
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Se requiere que los buenos resultado
sean premiados y losmalos castigado
para ya no tenermalas calificacione
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JoSéWoLdENBERG
VargasLlosa: 80años
En los 80 años deVargas llosa,
sus textos dan claves para entender
la complejidad delmundo.

RICARdoELIAS
Hoynose fía
pagar conuna tarjeta de crédito
cuyo saldonopodamos liquidar
al final, es vivir “de fiado”.
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